
 

Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña                          Comunidades Bíblicas Parroquiales  

 

  3° domingo      TIEMPO PASCUAL              26 de abril 2020 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
 
“Dios nuestro, que tu pueblo se alegre siempre por la nueva vida recibida, para que, con el gozo de los hijos, aguarde con 
firme esperanza el día de la resurrección final”.  
 
PNSJ, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria  

 
Hemos vivido intensamente la Pascua, la mirada de la fe y la gracia de Dios nos han impactado para descubrir el Acontecimiento de la 
Resurrección........deberemos seguir descubriendo y profundizando ....... pero y además de esto qué........¿cuál es el progra ma, deseos 
o anhelos desde esta Realidad de la Victoria de Cristo?....... Hemos pensado y el ahora qu é ....que nos interpela tanto como a 
aquellos discípulos del Señor..... 

 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla 
 

 Lc 24,13-35      ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 

 
 

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 
 
     

 
5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 
interpretar el mensaje 
 

LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS. Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea 

llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y 

discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con el los. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo . Él  les  d i jo : —

¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba 

Cleofás, le replicó: —¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días? Él les preguntó: —

¿Qué? Ellos le contestaron: —Lo de Jesús el Nazareno, que fue profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y todo el pueblo; 

cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos 

que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves, hace dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestr o grupo 

nos han sobresaltado, pues fueron muy de mañana al sepulcro y no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron d iciendo que habían 

visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo  

encontraron, como habían dicho las mujeres; pero a él no le vieron. Entonces Jesús les dijo: —¡Qué necios y torpes sois para creer lo  

que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria? Y comenzando por Mois és  y 

siguiendo por los Profetas les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él h izo adem án de 

seguir adelante, pero ellos le apremiaron diciendo: —¡Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída! Y entró para 

quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los 

ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron: —¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos 

explicaba las Escrituras? Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus 

compañeros, que estaban diciendo: —Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón. Y ellos contaron lo que les había 

pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan (Lucas 24,13-35). 

  

  

RECUPERAR LA ESPERANZA. Los relatos pascuales nos descubren diversos caminos para encontrarnos con el Resucitado. El 

relato de Emaús es, quizá, el más significativo, y sin duda el más extraordinario. La situación de los discípulos está bien descrita 

desde el comienzo, y refleja un estado de ánimo en el que nos podemos encontrar también nosotros hoy. Los discípulos poseen 

aparentemente todo lo necesario para creer. Conocen los escritos del Antiguo Testamento, el mensaje de Jesús, s u actuación y s u 

muerte en la cruz. Han escuchado también el mensaje de la resurrección. Las mujeres les han comunicado su experiencia y les  h an 

anunciado que «está vivo». Todo es inútil. Ellos siguen su camino envueltos en tristeza y desaliento. Todas las esperanzas puestas en 

Jesús se han desvanecido con el fracaso de la cruz. El evangelista va a sugerir dos caminos para recuperar la fe viva en el 

Resucitado. El primero es la escucha de la Palabra de Jesús. Aquellos discípulos sigue n, a pesar de todo, pensando en Jesús, 

hablando de él, preguntando por él. Y es precisamente entonces cuando el Resucitado se hace presente en su cam inar. Al l í dond e 
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unos hombres y mujeres recuerdan a Jesús y se preguntan por el significado de su mensaje y su persona, allí está é l , aunque s ean 

incapaces de reconocer su presencia. No esperemos grandes prodigios. Si alguna vez, al escuchar el Evangelio de Jesús y recor dar 

sus palabras, hemos sentido «arder nuestro corazón», no olvidemos que él camina junto a nosotros. El evangelista nos recuerda una 

segunda experiencia. Es el gesto de la eucaristía. Los discípulos retienen al caminante desconocido para cenar juntos en la a ldea de 

Emaús. El gesto es sencillo, pero entrañable. Unos caminantes cansados del viaje se sientan a compartir la misma mesa. Se aceptan 

como amigos y descansan juntos de las fatigas de un largo caminar. Es entonces cuando a los discípulos se les «abren s us o jos » y 

descubren a Jesús como alguien que alimenta sus vidas, los sostiene en el cans ancio y los fortalece para el cam ino. Si  a lguna vez, 

por pequeña que sea nuestra experiencia, al celebrar la eucaristía nos sentimos fortalecidos en nuestro camino y alentados pa ra 

continuar nuestro vivir diario, no olvidemos que Jesús es quien está alimen tando nuestra vida y nuestra fe. 

  

  

DOS EXPERIENCIAS CLAVE. Al pasar los años, en las comunidades cristianas se fue planteando espontáneamente un problema 

muy real. Pedro, María Magdalena y los demás discípulos habían vivido experiencias muy «especiales» de encuentro con Jes ús vivo 

después de su muerte. Experiencias que a ellos los llevaron a «creer» en Jesús resucitado. Pero los que se acercaron m ás  tard e a l  

grupo de seguidores, ¿cómo podían despertar y alimentar esa misma fe? Este es también hoy nuestro problema. Nosotros no hem os 

vivido el encuentro con el Resucitado que vivieron los primeros discípulos. ¿Con qué experiencias podemos contar nosotros? Es to es  

lo que plantea el relato de los discípulos de Emaús. Los dos caminan hacia sus casas, tristes y d esolados. Su fe en Jesús se ha 

apagado. Ya no esperan nada de él. Todo ha sido una ilusión. Jesús, que los sigue sin hacerse notar, los alcanza y camina con el los . 

Lucas expone así la situación: «Jesús se puso a caminar con ellos, pero sus ojos no eran cap aces de reconocerlo». ¿Qué pueden 

hacer para experimentar su presencia viva junto a ellos? Lo importante es que estos discípulos no olvidan a Jesús; «conversan  y 

discuten» sobre él; recuerdan sus «palabras» y sus «hechos» de gran profeta; dejan que aquel d esconocido les vaya expl icando lo  

ocurrido. Sus ojos no se abren enseguida, pero «su corazón comienza a arder». Es lo primero que necesitamos en nuestras 

comunidades: recordar a Jesús, ahondar en su mensaje y en su actuación, meditar en su crucifixión... S i, en algún m om ento, Jes ús 

nos conmueve, sus palabras nos llegan hasta dentro y nuestro corazón comienza a arder, es señal de que nuestra fe se está 

despertando. No basta. Según Lucas es necesaria la experiencia de la cena eucarística. Aunque todavía no sa ben quién es , los  dos  

caminantes sienten necesidad de Jesús. Les hace bien su compañía. No quieren que los deje: «Quédate con nosotros». Lucas lo 

subraya con gozo: «Jesús entró para quedarse con ellos». En la cena se les abren los ojos. Estas son las dos e xperiencias clave: 

sentir que nuestro corazón arde al recordar su mensaje, su actuación y su vida entera; sentir que, al celebrar la eucaristía,  su persona 

nos alimenta, nos fortalece y nos consuela. Así crece en la Iglesia la fe en el Resucitado. 

  

CONTACTO PERSONAL CON JESÚS. Camino de Emaús, dos discípulos marchan con aire entristecido. No tienen meta n i  ob jetivo. 

Su esperanza se ha apagado. Jesús ha desaparecido de sus vidas. Hablan y discuten sobre él, pero, cuando se les acerca l leno de 

vida, sus ojos «no son capaces de reconocerlo». Jesús los había imaginado de otra manera al enviarlos de dos en dos: llenos de vida, 

contagiando paz en cada casa, aliviando el sufrimiento, curando la vida y anunciando a todos que Dios está cerca y s e preocup a de 

nosotros. Aparentemente, estos discípulos tienen lo necesario para mantener viva la fe, pero algo ha muerto dentro de ellos. Conocen  

las Escrituras sagradas: no les sirve de nada. Han escuchado el Evangelio en Galilea: todo les parece ahora una ilusión del  p as ado. 

Ha llegado hasta ellos el anuncio de que Jesús está vivo: cosas de mujeres, ¿quién puede creer en algo semejante? Estos discí pu los 

tienen todo y no tienen nada. Les falta lo único que puede hacer «arder» su corazón: el contacto personal con Jesús vivo. ¿ No será 

este nuestro problema? ¿Por qué tanta mediocridad y desencanto entre nosotros? ¿Por qué tanta indiferencia y rutina? Se predi ca 

una y otra vez la doctrina cristiana; se escriben excelentes encíclicas y cartas pastorales; se publican estudios eruditos s obre Jes ús. 

No faltan palabras y celebraciones. Nos falta tal vez una experiencia más viva de alguien que no puede ser sustituido por nad a n i  por 

nadie: Jesucristo, el Viviente. No basta celebrar misas ni leer textos bíblicos de cualquier manera. El re lato de Em aús  habla de dos  

experiencias básicas. Los discípulos no leen un texto, escuchan la voz inconfundible de Jesús, que hace arder su corazón. No 

celebran una liturgia, se sientan como amigos a la misma mesa y descubren juntos que es el mismo Jesús q uien los alimenta. ¿Para 

qué seguir haciendo cosas de una manera que no nos transforma? ¿No necesitamos, antes que nada, un contacto más real con 

Jesús? ¿Una nueva simplicidad? ¿Una fe diferente? ¿No necesitamos aprender a vivirlo todo con más verdad y des de una dimensión 

nueva? Si Jesús desaparece de nuestro corazón, todo lo demás es inútil. 

  

  

RECORDAR MÁS A JESÚS- El relato de los discípulos de Emaús nos describe la experiencia vivida por dos seguidores de Jesús 

mientras caminan desde Jerusalén hacia la pequeña aldea de Emaús, a ocho kilómetros de distancia de la capital. El narrador lo hace 

con tal maestría que nos ayuda a reavivar también hoy nuestra fe en Cristo resucitado. Dos discípulos de Jesús se alejan de 

Jerusalén abandonando el grupo de seguidores que se ha ido formando en torno a él. Muerto Jesús, el grupo se va deshaciendo. Sin 

él no tiene sentido seguir reunidos. El sueño se ha desvanecido. Al morir Jesús muere también la esperanza que había desperta do en 

sus corazones. ¿No está sucediendo algo de esto en nuestras comunidades? ¿No estamos dejando morir la fe en Jesús? Sin 

embargo, estos discípulos siguen hablando de Jesús. No lo pueden olvidar. Comentan lo sucedido. Tratan de buscar algún s entid o a 

lo que han vivido junto a él. «Mientras conversan, Jesús se acerca y se pone a caminar con ellos». Es el primer gesto del Resucitado. 

Los discípulos no son capaces de reconocerlo, pero Jesús ya está presente caminando junto a ellos. ¿No camina hoy Jesús 

veladamente junto a tantos creyentes que abandonan la Iglesia pero lo siguen recordando? La intención del narrador es clara: Jes ús 

se acerca cuando los discípulos lo recuerdan y hablan de él. Se hace presente allí donde se comenta su Evangelio, donde hay i nterés  

por su mensaje, donde se conversa sobre su estilo de vida y su proyecto. ¿No está Jesús tan ausente entre nosotros porque 

hablamos poco de él? Jesús está interesado en conversar con ellos: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de 

camino?». No se impone revelándoles su identidad. Les  pide que sigan contando su experiencia. Conversando con él irán 

descubriendo su ceguera. Se les abrirán los ojos cuando, guiados por su palabra, hagan un recorrido interior. Es así. Si en l a  Ig les ia  
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hablamos más de Jesús y conversamos más con él, nuestra fe revivirá. Los discípulos le hablan de sus expectativas y decepciones; 

Jesús les ayuda a ahondar en la identidad del Mesías crucificado. El corazón de los discípulos comienza a arder; sienten nece s idad 

de que aquel «desconocido» se quede con ellos. Al celebrar la cena eucarística se les abren los ojos y lo reconocen: ¡Jesús es tá con 

ellos alimentando su fe! Los cristianos hemos de recordar más a Jesús: citar sus palabras, comentar su estilo de vida, ahonda r en s u 

proyecto. Hemos de abrir más los ojos de nuestra fe y descubrirlo lleno de vida en nuestras eucaristías. Jesús no está ausente. 

Camina junto a nosotros. 

  

  

NO HUIR A EMAÚS. No son pocos los que miran hoy a la Iglesia con pesimismo y desencanto. No es la que ellos desearían. Una 

Iglesia viva y dinámica, fiel a Jesucristo, comprometida de verdad en construir una sociedad más humana. La ven inmóvil y desfasada, 

excesivamente ocupada en defender una moral obsoleta  que ya a pocos interesa, haciendo penosos esfuerzos por recuperar una 

credibilidad que parece encontrarse «bajo mínimos». La perciben como una institución que está ahí casi siempre para acusar y 

condenar, pocas veces para ayudar e infundir esperanza en el corazón humano. La sienten con frecuencia triste y aburrida, y d e 

alguna manera intuyen —con el escritor francés Georges Bernanos— que «lo contrario de un pueblo cristiano es un pueblo triste». La 

tentación fácil es el abandono y la huida. Algunos hace tiempo que lo hicieron, incluso de manera ruidosa: hoy afirman casi c on orgullo 

creer en Dios, pero no en la Iglesia. Otros se van distanciando de ella poco a poco, «de puntillas y sin hacer ruido»: sin advertirlo 

apenas nadie se va apagando en su corazón el afecto y la adhesión de otros tiempos. Ciertamente sería un error alimentar en e s tos 

momentos un optimismo ingenuo, pensando que llegarán tiempos mejores. Más grave aún sería cerrar los ojos e ignorar la 

mediocridad y el pecado de la Iglesia. Pero nuestro mayor pecado sería «huir hacia Emaús», abandonar la comunidad y dispersar nos 

cada uno por su camino, hundidos en la decepción y el desencanto. Hemos de aprender la «lección de Emaús». La solución no es tá 

en abandonar la Iglesia, sino en rehacer nuestra vinculación con algún grupo cristiano, comunidad, movimiento o parroquia don de 

poder compartir y reavivar nuestra esperanza en Jesús. Donde unos hombres y mujeres caminan preguntándose por él y ahondando 

en su mensaje, allí se hace presente el Resucitado. Es fácil que un día, al escuchar el Evangelio, sientan de nuevo «arder su  

corazón». Donde unos creyentes se encuentran para celebrar juntos la eucaristía, allí está el Resucitado alimentando s us vidas . Es  

fácil que un día «se abran sus ojos» y lo vean. Por muy muerta que aparezca ante nuestros ojos, en esta Iglesia habita el Res ucitado. 

Por eso también aquí tienen sentido los versos de Antonio Machado: «Creí mi hogar apagado, revolví las cenizas... me quemé la 

mano». 

 
J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Lucas, Edit. PPC 
 
6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 
nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de 
Dios para que venga 
 
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
 

7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 
 


